


“MALOS PASTORES 


He aquí una frase que tiene sus pe- 
rendengues y de la cual, se ha hecho 
abuso en nuestra literatura, como 
si sintiéramos la necesidad del pas- 
tor; basta que éste fuera bueno. 
Cosa imposible ya que el pastor es 
un arreador de muchedumbres ja- 
más un hombre interesado en que 
sus semejantes pierdan el espíritu 
gregario que los hace seguir en 
manada tras éste o aquél que los 
halague, en vez de caminar por pro 
pia voluntad y libre iniciativa hacia 
la meta de sus aspiraciones: solos, 
libres y grandes, sin necesidad de 
tutores, padres ni pastores de nin- 
guna Clase. 

La práctica de la servidumbre 
anula ja personalidad de los trúba- 
jadores, y abundan en nuestro cam 
po compañeros sobre los cuales pe- 
sa herencia tan morbosa, siendo 
incapaces de comprender que en el 
anarquismo no tienen admisión ni 

«caben las jerarquías. Rebeldes que 
en vez de obedecerse y ser conse- 
cuentes consigo mismo, sea por po- 
breza mental o debilidad de carác- 
ter tienen que ser y se dejan ser 
arreados por aquéllos que poseen 
iniciativa, energía y espíritu de 
combatividad: cosa que habla muy 
mal de ellos mismos y de su pro- 
pia manera de pensar, ya que en 
los momentos de afirmación se des- 
doblan y niegan su personalidad li- 
bertaria. ; 

El pastor es un producto de la 
incapacidad de comprensión de la 
masa, que lo halaga, eleva y pone 
el cayado en la mano, por lo que 
es de imprescindible necesidad el 
tener y mantener en los otros y en 
nosotros mismos el espíritu de re- 
beldía, combatiendo siempre y con 
tesonera energía todo aquéllo que 
trate de negar la libertad indivi- 
dual y con mayor coraje, más entu- 
siasmo y más denodado esfuerzo; 
la sumisión, resignación y estúpido 
acabamiento. pe 

La libertad no se ama si no se 
practica, y son y serán incapaces 
de practicarla todos aquéllos que 
tengan necesidad de guías y men- 
tores, llévenlos éstos lo mismo al 
martirio, que a la victoria, ya que 
no es lo mismo el ir, que el dejarse 
Hevar o arrastrar, negación rotun- 
da del concepto anárquico de la no 
obediencia. Así vemos revoluciona- 
rios que se asustan de la revolu- 
ción que ellos mismos precipitan, 
esperan y ansían, eluden responsa- 
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una tribuna de libre exposición; 


donde todos los pensamientos puedan expresar gráficamente sus 
pensamientos, en pro o en contra de lo que en sus columnas se ma- 


nifieste. 


De antemano, lo decimos. Personalismos y alcahueterías, ... 
aquí no cuven. Del pueblo; a su disposición está, para que en*él 
vuelque sus angustias y desesperaciones. Pocas frases, y muchos 
pensamientos exije su formato: esperemos lo interpreten, compa- 


ñeros y enemigos. . 


bilidades en los momentos de prue- 
ba y hasta niegan los principios en 
los de peligro. Todo esto no es na- 
da más que falta. de fe en ellos 
mismos, el poco arraigo de las con- 
vicciones, una defectuosa compren- 
sión de las ideas y desconocimien- 
to de los fundamentos básicos del 
anarquismo en su esencia revolu- 
cionaria. 

Todos no somos seres completos, 
ya lo dijo Mella. Somos una mez- 
cla del pasado y del futuro, mas el 
anarquista no ha de contemporizar, 
adaptar y menos conformarse, sino 
superar el medio en que actúa por 
lo que tiene que estar en permanen 
te rebeldía con los mismos compa- 
ñeros, que por negligencia y poco 
amor al estudio se momifican, en 
voz de superarse y crearse una con 
ciencia amplia que les permita abar 
car el panorama social y saca” con- 
clusiones lógicas que en el fuvuro 
les servirán para no desvirtuar la 
esencia revolucionaria de las ideas 
en los momentos más necesarios de 
la demostración de la personalidad 
anémquica que jamás tembló en los 
peligros, ni se rindió ante ninguna 
amenaza. Y es ahí, en esos momen- 
tos de afirmación, cuando se des- 
nuda el hombre y muéstrase tal 
cual es, sin superficialidades lus- 
trosas carentes siempre de valor 
ideolórico. 

Hablamos de ciencia, arte y lite- 
ratura. Citamos a menudo autores 


de reconocida fama mundial. Expre 
amos pensamientos de éste 0 


Id 


aquél, pero valores propios, €sos 
que se extraen de la gran enseña: 
dora: la vida y que son los mejo- 
res, no tenemos porque no los cul- 
tivamos. 

No fué Dios el que hizo al hom- 
bre, sino éste a aquél. Lo mismo 
ocurre con ídolos, Catiques, jefe- 
7uelos y pastores, y cuantos en- 
formos de popularidad y dominio 
produce el espíritu egrezario e idó- 

latra en todos aquéllog que ven 
héroes, mártires o santos donde no 
hay ni puede haber más que hom- 
bres. : 

Anarquismo filosófico. Anarquis 
mo obrero. Anarquismo militante. 
Anarquismo aristócrata. Macanas. 
En el anarquismo no caben jerar- 
quías, es de tu a tu, de igual a 
igual, sin negar valores al que los 
tenga ni ponérselos al que de ellos 
carezca; ya que en la propaganda 
cada cual hace lo que puede y sería 
una inconsecuencia el obligar a na- 
die hacer, lo que él no quisiera. 

Los trabajadores admiran al que 


tiene conciencia, dignidad y soraje, 
más no se trata de despertar la 
admiración, sino el estímulo al es- 
tudio, para que nadie se admire de 
nadie por pa el otro posee lo que 
nosotros eXrecemos, sino que todos 
tengams «el concepto amplio, buena 
comprensión de la virtualidad revo- 
lucionaria de las propias ideas y el 
suficiente espíritu ana'ítico para 
'adquirir conocimiento de las cosas, 
de los hechos y de sus cualidades, 
formándonos una conciencia libre 
que nos permita vivir sin adorar ni 
ser adorados. 
| He aquí uno de los medios para 
combatir el gregarismo e idolatría 
de la masa y el narcimismo de los 
estúpidos que se creen poseídos de 
la verdad. E E 
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EL AMBIENTE Y NOSOTROS 


Un fatalismo morboso, un frío 

elacial, una indiferencia cruel, ha- 
cia todo lo elevado, noble y huma- 
no, es la carcterística del proleta- 
riado salteño. 
. El trabajo excesivo y mal remu- 
nevado, atrofió sus miembros. El 
onio religioso entonteció su mente, 
y las borracherías, todo su cuerpo. 
Vegeta con la tristeza reflejada en 
el rostro, y se arrastra lánguida y 
varezosamente como si la vida. le 
fuese un estorbo. 

Falta pan para el cuerpo y para 
el alma, más que chucho hay ham- 
bre, por ésto, nor falta de virilidad 
e instrucción, Salta parece una ciu- 
dad de almas muertas. El pueblo, 
no protesta, no se yergue; tiene 
las piernas atrofiadas de tanto es- 
tar de rodillas. Los explotadores lo 
conocen y le tratan como merece; 
ya que los pueblos esclavos no me- 
recieron nunca, consideración y 
resneto. 

Salarios que humillan y aver- 
ciienzan. tratos no solo despóticos 
y autoritarios sino bestiales e' in- 
humanos, y como si vivióramos en 
el mejor de los mundos, no sólo es- 
tá paciente. resirnado y sumiso, si- 
no satisfecho. Esto es algo cue 


avergiienza a todo espíritu media- | 


namente culto. Es por esto que no- 
sotros no podemos to!erar, ni silen- 
ciar sin averganzarnos como hom- 
bres, y como anarquistass, y hemos 
de hacer todo lo que nos sea posi- 
ble, para que sumisión y resigna- 
ción tanta, se troque en acciones 
viriles y energías; hasta que el pro 
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que le corresponde en el conciegto 
social de los pueblos. 

Pobres de capacidad, pero ricos 
en voluntad; un puñadito de hom- 
bres nos encontramos dispuestos a 
iniicar y a secundar toda iniciati- 
va loable, todo intento de organi- 
zación, todo aquello que contribu- 
ya al mejoramiento económico y 
moral del pueblo. Y nos anima y 
da esfuerzos, el ver y saber que son 
varios los compañeros que nos se- 
cundan en esta labor de propasan- 
da, no sólo para azotar el rostro de 
políticos desvergonzados y patro- 
nes prepotentes, sino para repro- 
charle al pueblo sus debilidades y 
flaquezas, su poco amor al estudio 
y así mismo. No sólo será desde es- 
tas. modestas columnas o de la trí- 
buna pública sino, de tu a tu, de 
igual a ljeudl; ya que vemos en ea- 
da trabajador, más que un amigo, 
un hermano. 


Imprescindible, necesario es oste 


batallar diario, contra rutinas y 
prejuicios. Util para nosotros ins 
mos, es nuestra elevación imcral y 
material. Si bien es cierto que los 
trabajadores en la sociedad presen- 
te somos una mercaderias más, de- 
bemos llegar al convencimiento que 
rcsotros, únicamente 1030t103 $s0- 
ios los encargados en valorizar- 
nOs, y para conseguir esto, tenemos 
que interesarnos en nuesir 1 capaci- 
tación, organización y de“ensa: sin 
más lema que no ahí, m puede 5n- 
ber mejor medio de defende: la 5.1- 
bertad que la libertad misma. 





'— OBRERISMO POLITICO 





: El pueblo es el eterno ciezo a 
quien todo el mundo mete las ma- 
nos en los bolsillos. 

| Los demagogos de la política en 
su; aspiración al queso, no reparan 
e nmedios y de un tiempo a esta 
parte se dedican a constituir: “Con 
tros obreros” en los que se roban 
los centavitos a los ignorantes que 
a ellos ingresan, con el cuento del 
puestito. 

Alquilones nunca faltan que por 
comer todos los días sean capaces 
de cometer aberraciones y viila- 
nías. Y estos son los instrumentos 
¡de los cuales se sirven para segulr 
'engañando al pueblo que ya no cree 
en las “buenas intenciones” de los 
“comités. 

Somos libres los obreros de per- 


latariado salteño, ocupe el lugar ¡tenerecr a éste o aquél partido, El 
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anarquista a ning"no. Pero como lws gallináceas el santo y noble va-' 


trabajadores que nos 


unimos y|¡1ón vivió años y años, No sabemos 


agiupamos en sociedades de resis-|por que medios llegó a oídos de Ta: 
tencia con nuestros hermanos de¡ta Dios, y enojado, nervioso, fuera | 


dolor y humillación, es pura defen- 


¡de sí manda desde el quinto lO 


dernos de la avaricia del capital y ¡semejante terremoto que casas y 


de la tiranía del Estado. 


cerros bailan un tango con corte 


Los políticos no sólo son perju|sin que ocurran desgracias por ha- 


diciales y contraproducentes en los 
sindicatos: sino que no tienen ra- 
zón de ser, ya que el sindicalismo 
en sí no es más que la lucha de 
clases. Una que trabaja y obedece. 
Otra que manda y no trabaja. Ca- 
da uno a su sitio: En la guerra so- 
cial la colaboración es una traición. 

Políticos a seguir engañando al 
pueblo. Y tu pobre paria a defen- 
derte de sus engaños y argucias. 
La paz no será posible mientras 

existan la desigualdad de condi- 
ciones. ¿ 

Estudia, medita y piensa y verás 
que esto es así. 


BSLIVIA Y PARAGUAY 


Están que se van a las manos 
por el fatídico egoismo de lo tuyo 
y de lo mío y no logran ponersa de 
acuerdo en el sitio que han de cla- 
var los esquineros de la patria. 

Zl pueblo no sabe nada, ni es 
conveniente que lo sepa, el porqué 
tiene que destrozarse con el furor 
irconcebible con aquéllos que habi- 
tan otras regiones, tienen otras cos 
tumbres, pero que ningún mal le 
hicieron. 

El díaq ue el pueblo sepa que él, 
no tiene ofensas que vengar, ene- 
r.igos que destruir, propiedades ni 
patrimonios que defender. Ese día 





ber ocurrido al Señor de los Mila: 
gros, lo desempolvaron, bañaron y 
vistieron de limpio en «el preciso 
instante que el Gran Dios de las 
Alturas colábase las antiparras pa- 
ra ver como iba el bailongo y al ver 
ton churito al mozo mandó suspen- 
der el baile. 

Desis entonces todos los 15 de 
Setiembre, con este pretesto, da- 
mas, niñas, damitas y damiselas 
por el centro, por los suburbios, por 
¡todos la dos y partes, pechazo va y 
'pechazo viene saquean al prójimo 
descaradamente con este cuento del 
tío, también y de tal manera, que 
lno puédese comprar estos días 
¡nada con un peso porqué las chi- 





comprar ropa interior y cambiar 


de limpio al Señor de los Milagros, ' 


'no sea que tatita Dios nos mande 
otro bailongo. 
| Cree, Calla y Paga 





LA MISERIA 








rolas las tienen los curitas para ' 
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LA LUCHA CONTRA LA LIGA 
PATRIÓTICA 











tud que necesita todo dicuador para 
¡mantenerse en el poder. 

La eficacia de la acción elimina- 
toria de tan funesta entidad, lle- 
vada a cabo por las organizaciones 


Entre los aspectos más trágicos obreras revolucionarias, el pueblo 


de las luchas de clase proletaria 
contra el capitalismo y el estado 
merece destacarse aquél en que in- 
terviene la Liga Patriótica Argen- 
tina y la Asociación del Trabajo en 
defensa de los explotadores y del 
régimen social de convivencia ac- 
tual. 


Desde su creación en el país has- 
ta la fecha no torció ni por un ims- 
tante la línea de conducta trazada 
para la consecución de su objetivo 
reaccionario: da anulación de las 
organizaciones obreras revolucio- 
narias y la entrega total de la cla- 
se trabajadora a los caprichos y ex- 
plotaciones de la burguesía criolla 
y extranjera que medra en el baís 
a costa del sudor del pueblo. 

Nunca se dió tregua en su inten- 
ción cobarde de aplastar todo movi- 
miento de reivindicación obrera. 
y encontró en policías y jueces sus 
mejores aliados. 

Armó patotas de niños bien o la 
mano mercenaria de cualquier po- 


[bre infeliz hombre para eliminar al 


hombre o mujer que fuese un obs- 
táculo a sus designios siniestros. 

Se valió en suma de todas las ar- 
mas de la calumnia y la infamia ,el 


Cuando nos decidimos, de tarde 'crimen o la traición para procurar 


en tarde y más bien por afición be- 
néfica que por verdadera filantio- 
lpía, a examinar un poco de cerca! 
la llaga del pauperismo en el seno. 
de grandes ciudades, pronto halla- | 
mos excelentes razones para apaci- 
¡guar nuestro fariseísmo un mo-' 


vencer a los trabajadores organiza- 
dos y en lucha contra el patronaje. 
Y creó a tal fin la Asociación N. 
del Trabajo para reclutar carneros 
y romper huelgas provocando con 
tal actitud sangrientos en cuen- 
tros entre obreros y suscitando se- 


irá a la guerra, nervioso e imPa- "mento perturbado en su habitual rios conflictos con la policía. 


ciente. No a pelear contra éste o 


¡tranquilidad; y la más esneciosa de 


Céntenares de obreros cayeran 


aquel gobierno, sino contra el pro- esas razones es siempre ésta: dsas¡vresos o muertos a causa de los 
pio; ya que le es más conveniente pobres eriaturas que pueblan los |ataques de esta entidad fascista y 
“asilos benéficos, hospitales, mani-[la propaganda revolucionaria y 
comios, hospicios, aquellos a quie-[anarquista fué siempre perseguida 


luchar por su libertad en las calles, 
que morir en defensa de los privi- 


legios de sus verdugos y explotado- ' 


res los que en nombre de una pa- 
tria que prostituyen desencadenan 
guerras, a las que ellos asisten co- 
mo esnectadores. 

Mientras las masas estultas e ig- 
norante se exaltan de furor patrió- 
tico. No faltarán gobiernos que las 
arreen a guerras fratricidas y espe 
culen con el dolor y la sangre de 
los pueblos. 

Seguid vuestra prédica suicida, 
embajadores de la muerte. Mas te- 
ner en cuenta que si los que empu- 
ñan las armas comprenden el ver- 
dadero sentido de la vida, faltamen 
te, inexorab'emente las primeras 
víctimas seréis vosotros en recojer 
el fruto de vuestras propias iniqui- 
dades. 
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El Señor de los Milagros 


que produce las mentes enfermizas 
de los atrofiados por el opio religio- 
so, es esta, al que nog vamos a re- 
Terir: 

En el Perú, muchos años ha, en 


cidio y al crimen; todos esos restos 
de la existencia son seguramente 
dionos de lástima;  pero.. ¿cómo 
han llegado a ese extremo y que 
les ha reducido a ése estado? For- 
mulada esta pregunta, recrrrimos 
a, la letanía de los vicios ordinarios 
de los miserables: lujuria, embria- 
guez, pereza y, sobre todo, la im-; 
vrevisión, una imprevisión imper- 
donable, sin que a nadie se le ocu- 
rra pensar si colocados en las mis- 
mas circunstancias hubieran obra- 
do de otro modo. 

A eeste pensamiento, +1 orgullo 


nes el hambre atroz conduce al mu 


por los lebreles de la reacción azu- 
zados por las calumnias de don 
Carlés y su liga patriótica. 

A los intentos de defensa obre- 
ra y anarquista contra el constante 
peligro de sus acciones cobardes, 
respondieron presto todas las fuer- 
zas conservadoras del régimen bur- 
gués. 

Pero esta situación violenta no 
puede ni debe continuar y deben 
ser los obreros losq ue intenten de 
una vez:y por todas romper con el 
círculo de hierro que en torno a to- 
dos sus movimientos y luchas libe- 
ratrices, forma la funesta L. P. A. 


¡humano protesta; : Acaso es nece- eon sus bandas de esquiroles. 


¡sario ser rico para ser honrado. la- | 


No debe confiar el pueblo traba- 


¡Obrero y los anarquistas, estriba en 
¡la intensidad de una obra simultá- 
nea actualizada en todos los mo- 
mentos y que cuente con el aporte 
de voluntad, fervor y energía indis- 
pensable para hacer fecundas las 
revueltas del pueblo en contra sus 


explotadores. 
ANIBAL 


LA CARIDAD BURGUESA 


| El snobismo burgués de la cari- 
dad oculta infinidad de veces la cri- 
(minalidad más refinada de parte 
d> los humanitarios protectores de 
los pobres. 

Y encuentran ocasión a expan- 
sionar sus instintos primitivos, 
ocultos casi siempre por el barniz 
de una civilidad que comprenden 
como objeto de lujo, en aquellas 
oportunidades que les dejara la so- 
ciedad fundamentada en conven- 
cionalismos hipócritas que ellos mis 
mos auspician y defienden. 

Ejemplos sobran para demostrar 
¡al pueblo toda la realidad infame 
de esa pretendida caridad cristiana 
de las familias burguesas de alta 
alcurnia, pero de vez en cuando es 
necesario destacar aquellos casos 
en los cuales se hace mayor alarde 
de inhumanidad y desvergiienza. 

En la florida ciudad de Tucumán 
un tal Luis Cossio y su esposa Lau- 
ra Martínez tenían a su cuidado y 
para todo servicio una menor lla- 
mada Juana Rosa González, Los 
paternales cuidados de este respe- 
table burgués y su devota esposa 
produjeron en la menor lesiones ta- 
les en su organismo que hubo de 
ser hospitalizada. Otra de estas in- 
felices huerfanitas que los asilos 
de caridad entregan a la servicia y 
¡bandolerismo burgués, también al 
¡cuidado de los esposos Cossio pre- 
¡sentaba en el cuerpo 180 pinchazos 














[de inyecciones y cicatrices recibi- 


das como castigo por faltas cometi- 
d..s en el desempeño de sus tareas 
como sirvienta. Se llamaba Amelia 
Sabalza. 

Además, este burgués, de gran- 
des cuñas políticas e influencia en- 
¡tre las hermanitas de caridad que 
reclutan a los huerfanitos del pue- 
blo, tuvo anteriormente bajo su tu- 
toría a las menores Orfilia de Jesús 


¡Cabezas, fallecida el 2 de Marzo de 


borioso y sobria! No, pero es indis-'¡ador en la acción gubernativa y [1929 y a Benita Antonia Rivade- 
pensable no carecer del par diario. judicial que respondiendo actual-|neira fallecida el 20 de Mayo de 


Hay hombres qué luchan a ple 
¡firme durante su vida cortra la mi- 
"seria, 


mente a las sugestiones del poder 
discrecional di masacrador Irigo- 


de modo que si pueden rom- yen, lleva un ataque al L. P. A. por 


erse no se doblan; mártires y hé- ntar una fracción conserva- 
p h : represe t 
Uno de los muchos fenómenos roes, tanto más adhirables cuaito| dora frente a los elementos merce- [José Schereir y J. Ojeda. 


más humildes e ignorantes, qu 
tienen derecho a protestar y rebe- 
larse contra una sociedad que les 
reserva para el dolor y que a pesar 
de innumerables y prodigiosos des- 


1enes | narios del “peludismo” en auge. 


11928, ambas a causa de castigos, 


falta de alimento, exceso de traba- 


13 y ausencia de asistencia médica 


como lo certificaron los doctores 


Este triste ejemplo, uno entre 


Porque el mismo Irigoyen respon [mil quepodrían citarse, demuestra 


diendo a las falaces intenciones de 


su “obrerismo” necesita de una en- 


tidad como la As. N. del Trabajo 


una de las playas del mar que sus cubrimientos no ha sabido exten-| para desarrollar el ya conocido en- 
costas baña, fué hallado un cajón der a todo el mundo y a todos 10S|juague del arbitraje oficial. 


flotante con destino aquí: Salta. Al 
abrirlo para ver su contenido, ca- 
ray, quien lo diría, era un santo. 
De hombro a hombro de los pobres 


tía que hacía el oficio de gallinero. 
En medio del polvo y la basura de 


hombres el positivo derecho a l1 vi- 
da. 





Y la misma L. P. A. y la As. N. 


, del Trabajo con solo cambiar las di- 


a millones, y no maldicen ni se re- hombres de su junta Central pue- 
indígenas fué transportado hasta belan; todo lo sufren con paciencia, |de convertirse en un arma en ma- 
aquí, y abandonado en una sacris- hasta el punto de convertir la vir-|nos de Irigoyen que la usará para 


tud en repugnante aleahuetería. 
| . 


imponer al pueblo obrero de la Ar- 


A. LORENZO  |gentina las condiciones de esclavi- 


toda la infame mentira de la tan 


decantada caridad hnironmasa y debe 
Mevar al pueblo, cuyos hijos som 


precisamente los que sufren la ve- 
jación y la tortura, a pensar en so- 
lucionar con ss propias fuerzas, 


¡por libre acuerdo, con total liber- 
tad, sin burguesía ni Estado, todos 
¡los problemas que le afectan v rea- 
¡lizar todos los ensueños de felicidad 


que acarician sus mujeres y mecesi- 
tan los hombres. | 
' ANARKOS 
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PARA 


Unos payasos en una feria banal 
mostraban a las gentes, encima de un jumento, 





EL COYA 





SITOS “El, HOMBRE” 


Un grito más en el concierto de 
protestas de rebeldía levantadas al 
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EL ANARQUISTA 


Los anarquistas, por la reden- 


un aborto infeliz, sin figura animal, 
de cuyo horror sacaban un sano rendimiento. 


Los flacos histriones en s 


explotaban así la flor del 


u oficio bestial 


sentimiento, 


y el pobre mónstruo con un dolor inmortal 
removía unos ojos faltos de entendimiento. 


Toda la gente daba limosna a los gitanos 


incluso log mendigos, con 


un dolor profundo; 


y yo viendo este cuadro, apóstoles romanos, 


; me acordé de vosotros payasos de la Cruz, 


que hace más de mil años, 


camináis por el mundo 


exhibiendo, explotando el cuerpo de Jesús. 





LA FALSA REDENCIÓN 


Los principios cristianos, cama- 
radas, están en contradicción for- 
mal con una verdadera redención. 
Porqué el cristianismo no ha sido 
una redención verdadera, sino que 
fué, y no podía menos, un escamo- 
teo de la redención. 

Nuestra redención, la verdadera, 


GUERRA JUNQUEIRO 





Tu eres un mal cristiano, porqué, 
portador de báculo y mitra, en lu- 
gar de ser humillado como el maes. 
tro, marchas en medio de genufle-. 
xiones y de aclamaciones. Tú eres 
un mal cristiano porqué habitas un 
palacio, porque, disfrazado con ca- 
¡sullas brillantes, pontificas y ofi. 
cias en maravillosas catedrales, y 
tu maestro, al contrario vestía ha- 


implica bienestar, saber, libertad. | rapos y era objeto de todos los des- 
Y el cristianismo es la negación de precios y todas las humillaciones. 


estas tres cosas. 

¿Bienestar? Cristiano, cristiano, 
sincero y convencido, contemplo y 
reflexiono. El cristiano  tí- 
pico, el que representa de la mane- 
ra más pura y más perfecta el cris- 
tianismo, y que es Jesús, su funda- 
dor. ¿Conoció el mismo el bienes- 
tar? Nació en un establo. Trabajó 
siendo niño. Fué obligado a huir de 
Egipto cuando era aún muy joven. 
Anduvo por las rutas del destierro. 
Después vuelve, al cabo de algunos 
años. Sueña con predicar a los 
hombres la sublevación. Declara la 
guerra a las potencias del mal de 
aquel momento, anima el valor de 
los esclavos, lleva cl consuelo al co- 
razón de los desesperados. 

¿Saca algún beneficio? ¿No per- 


Saber? El cristianismo en el en. 
cadenamiento del pensamiento. Es 
el cerebro entenebrecido. A esta 
palabra que repetimos sin cesar, 
saber,, y que contiene para noso- 
tros todas las enseñanzas y todos 
los conocimientos libertadores, el 
cristiano, el verdadero cristiano, el 
que considera que la vida en nues- 
tro planeta no es nada y que la vi. 
¡da eterna lo es todo, y que, por eso, 
¡no se preocupa de comprender y de 
instruirse, y se cuida de la silva. 


¡ción de su alma como de lo único 


interesante, ese cristiano responde! 


a la palabra saber eon la palabra 
creer. , 
¿Libertad? El cristianismo nv pre 
Cice a más que a la sumisión ciega, 
la resignación, la obediencia a las 


¡6 iseria? ¿ 5 al! 2 » 
maneció en la miseria? ¿No fué al leyes, a la enseñanza de Dios y de 


pueblo? ¿No es entre el pueblo, en- 
tre los más humildes y los más ig- 
norantes donde elije sus apóstoles, 
sus discípulos ? 

¿Frecuentaba la alta sociedad, se 
sentaba a la mesa de los poderosos 
y los ricos? de ninguna manera. Al 
contrario, es perseguido como un 


elemento peligroso que perturba el 


la Iglesia, la obediencia bajo todas 
sus formas. 

El cristianismo no podía traer. 
nos la redención por el bienestar, 
¡por el saber, por la libertad, puesto 
que su doctrina está en contradic. 
¡ción con esa triple aspiración. 

¡  ¿Queréis una prueba más que es- 


orden público, como un malhechor, ¡tablecerá, de una vez por sodas, que 
y paga con su vida, en el suplicio ¡el cristianismo, en sus enseñanzas 
más espantoso, la actitud asumida :y en su vida, no podía traer al mun. 


y las enseñanzas que predicó. Y 
cuando es conducido al suplicio, la 


do la verdadera redención? Ved 
esos jóvenes, esas muchachas que 


multitud, amotinada contra él, le a la edad de diez y ocho años, diez 
escuve en la cara: cae bajo el peso, y nueve o veinte años, cuando la vi. 


de la cruz y se le obliga, con los 
golpes que sobre él son descarga- 
dos y que amorotaban su carne, a 
volverla a levantar y a llevarla más | 
penosamente todavía. En fin expi- 
ra sobre la cumbre del Gólgota, con 
los brazos tendidos, uno hacia € 
Oriente y otro hacia Occidente, con 
la cabeza coronada de espinas y los 


oios dirigidos, ya al cielo, ya a | 


tierra, como si llamase a todos los 
hombres a la reconciliación, al 
amor, a la fraternidad. Esa 
es la vida de Jesús, una vida de 


-espiación, de sacrificio y de humi- 


lación. : 

De suerte que tu eres un mal cris 
tiano, tú, que comes hasta la altu- 
ra, tú. que estás bien vestido y con- 
fortablemente alojado, mientras 
que tu maestro comía mal y vivía 
en un zaquizamí. 


da debiera sonreirles y reservarles 
las alegrías más sanas, las distrac. 
ciones más puras, los placeres más 
lícitos y más naturales, van a en. 
cerrarse en un claustro para consa- 
grar su existencia a la meditación 


llal ayuno y a la oración. Hablo en 


este momento de los jóvenes y esas 





calor de injusticias sociales de esta [ción humana son de espíritu fuerte, 
era antihumana. Un grito hondo, 'decididos, enérgicos e incluso cur. 
persuasivo, expresador; era un gri- tidos al dolor; son de un tempera- 
to de odio, sinó de indignación no-,¡mento especial, tan especial, que 
ble... devuelven amistades en vez de ren- 
Una hoja más en la ya larga'cores, cuando un malvado o un ca- 
serie de hojas redentoras las que nalla, trata de perjudicarlo con ca- 
dieron vida las ansias de supera- lumnias o maldades. 
ción de los oprimidos, de los ahe-| El anarquista no mira ni mide 
rrojados. Una hoja donde el anhe-¡los peligros que hay delante y que 
lo de libertad vive potente, con la tiene irremediablemente que trope- 
consciencia plena de su hondo valor zar en el transcurso de su vida agi- 
enorme; donde el anatema se hace|tada; sabe que hay que ir hacia 
Iraciocinio y no alarido.... adelante y vá a pesar de todos los 
Una prueba más de que las ideas [escollos que ha de hallar en el ca- 
van abviérdose camino, como un mino. 
haz de luz, entre estas tinieblas” Por donde quiera qua va el anar- 
densas que nos asfixian. Una gota. quista deja la fecunda semilla de 
¡más de gérmen fecundo que se vuel ¡su obra, sin esperar recoger el fru- 
¡ca sobre los cerebros, a la busca del ¡to personal como recompensa de su 
óbulo que ha de recogerlo hacién- esfuerzo propio; todo su anhelo lo 
dolo carne, realidad... cifra en que la idea se extienda en 
Tal “El Hombre”, compañeros. [la humanidad, por la que da su vi- 
Tal el periódico que en sus cinc> da, bienestar, tranquilidad, goces y 
números ya aparecidos nos trae «1n ¡beneficios; su satisfacción es el ha- 
ruevo mensaje de optirrismo "rra ber dejado el ambiente de fecundo 
el futuro en sus bágin*s simpáti-|gérmen para el venturoso mañana. 
¡cas cuajadas de verdades... Si hay que afrontar peligros, ahí 
Tal_ “El Hombre”, de Montevi- [está él para responder ante los hom 
deo, Tal el periódico que pide tu [bres y ante la llamada justicia his- 
apoyo moral y económico y que tú |tórica; no se amedranta por una 
¡debes leer, camarada. delación de los inconscientes, ni por 
A. A. “Pyrsos” la prisión de los esbirros; su deci- 
Todo lo relacionado con “El Hom-|sión es firme, inquebrantable y 
bre” a Fermín Sarmiento, Casilla enérgica, ha hecho de su ideal de 
Correo 1214, Montevideo, o a esta anarquista un apostolado y sabe 
Aeorupación, Loria 1194, Buenos muy bien que todo sembrador del 
Aires. nuevo evangelio de amor, tiene que 
ser inmolado, como lo fué el mártir 
CE de Galilea; sabe que en todo tiem- 
ellos? Pobreza, castidad, obedien-'PO Y lugar existen traidores que 
cia. Y notad que el cristiano, el ca- ¡POr ambición, o bien por antipatía, 
tólico que se consagra a la vida mo- | Venden al hermano como Judas ven 
nástica, es considerado como mar- ¡dió a Cristo, pero el anarquista an- 
chando desde yá por el camino de ¡te tan bajas y denigrantes accio- 
la santidad. Entra allí como en la |Nes, sigue el camino y perdona a los 
antecámara del paraíso. Se exige¡traidores, como Jesús. perdonó a 
de él pobreza, castidad, obediencia. ienes le llevaron al Gó'gota del 
¡Pobreza, miseria del cuerpo! ¡Cas- Sufrimiento. : 
tidad, miseria del corazón! ¡Obe-| No quiere esto decir que se ten- 
diencia, miseria del espíritu! ga el concepto de resignación sino 
Nosotros decimos al hombre: Vi-¡€l espíritu de sacrificio, pues sin 
ve confortablemente; es por tí que, €ste don no podría llegarse al final 
awacias al trabajo, la naturaleza de la meta soñada; sacrificio que 
hace surgir de sus entrañas cose- Yeza en todo momento en el anar- 
chas generosas y vivificantes; es Quista convencido, no en aquel o 
por tí que, gracias al trabajo de tus AQuÉllos que vienen a las ideas por 
hermanos en humanidad, se han he Ycbeldía social; éste huye de la lu- 
cho habitaciones confortables, ves- Cha tan pronto ha conseguido me- 
tidos limpios y sanos; todo es para Jorar su condición económica, o ha- 
tí como para los demás, ni más ni Cerse popular y deja luego nuestro 
menos; vive la vida cómoda y agra- campo de lucha. 
dable; ilumina tu cerebro acerca! Bien es cierto que anarquista no 
tus labios a las fuentes del saber y lo es quien quiere serlo, sino aquél 
en tu espíritu germinará la alegría o aquéllos que su conciencia no les 
y la serenidad; y luego abandónate haga traicionar ni delatar al her- 
a las necesidades del corazón; cuan Mano ni a las ideas, procediendo 
do la naturaleza pone en tus labios siempre con nobleza de alma, tanto 
palabras de amor, deja que tus la- en los actos individuales. como en 
bios pronúncien esas palabras y los colectivos- Ñ 
cuando las palabras amorosas sue-| Los actos, como en la vida toda 
nen en tus oídos, deja que esas pa- de los anarquistas y propagandis- 
labras lleguen hasta el corazón. tas, son fiscalizados por los aden- 
Nosotros decimos: Ama. La Igle-!tos a sus tendencias como así mis- 
sia dice: No ames. Nosotros deci- mo por los enemigos, por lo cual 




















muchachas que pertenecen a Unajmos: Vive en el bienestar y en la deben ser espejos de claridad, sin 


¡familias y por el misticismo natu- 
ral, se creen llamados por su voca. 
ción a una vida de santidad, mu- 
Ichachas que juran que las partes 
de su cuerpo destinadas a la mater. 
nidad no serán jamás fértiles; ¡jó- 
venes que desertando de las santas 
luchas de la vida social, van a en. 
fermarse en la oración, en el silen. 
cio, en la mortificación y en la hu. 





millación. ¿Qué votos exige de 


cierta clase de la sociedad, y que, labundancia si puedes, y la Iglesia que los empañe, nebulosidad de n a 
seducidas por sus educadores y sus dice: Ayuna, mortifícate. 


guna especie; su moralidad debe 


Nosotros decimos, finalmente:'ser cristalina como el agua de ura 
¡Instrúyete, procura saber, com- fuente, limpia, clara, eccmo la diáfa- 
¡prender. Y la Iglesia responde: na luz del día. 
desconfía de tí si intentas saber, El anarquista es un sa” sunerior 
¡cederáas quizás a la tentación dia- a los demás seres, porque desprae- 
bólica y el espíritu del mal pene- cia la calumnia, sabiendo remontar- 
trará en tí: cree, cree ciegamente, se como el cóndor por arriba de to- 
cree, hijo mío, sin comprender, y da maldad humana; las ideas se 
cree tanto más cuanto menos com- hacen sublimes cuando las encarna 
prendas. un ser abnegado y lleno de amor, 

SEBASTIAN FAURE : un Rafael Barrett, un Tolstoy, todo 
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amor e inteligencia; perdiendo por 
el contrario, cuando las sustenta un 
ambicioso o un degenerado. 

Por todas estas consideraciones 
los anarquistas son los que encar- 
nan un apostolado, y que sin ser 
genios ni ídolos, llenan un vacío en 
todo credo humano, encarnan un 
ideal, lo hacen suyo para transpor- 
tarlo al seno de las masas popu- 
lares, a fin de ir renovando todo el 
aire viciado de la sociedad corrom- 
pida, y llevar a las conciencias .y 
voluntades a transformar todo su 
engranaje. 

El anarquista no encuentra te- 
rreno escabroso para depositar su 
semilla, como no desmaya aunque 
la tierra sea tosca y dura, si hay 
que ahondar con el arado el surso, 
lo hace sin desmayo, regando, con 
su roja sangre sagrada si es pre- 
cfso, hasta convertirse en víctima. 
Como ejemplo ahí tenemos a Sacco 
y Vanzettiy Simón Radowitzky. 

Pero donde quiera que va, allí en” 
cuentra abono para sus ideales y 
sus prédicas: por eso es inútil to- 
da persecución estatal-capitalista, 
como las delaciones de los esbirros; 
a todo deja atrás, él solo mira la 
recta senda del camino y como 
aquel bíblico personaje, marcha 
siempre adelante, no haciendo caso 
a los gritos de los que e quedan 
atrás; mira siempre adelante, por- 
que adelante está el porvenir, que 
es símbolo de amor para la humana 
especie. 

Pascual MINOTTI 





NUESTROS ACTOS 


El día 23 de Agosto, segundo ani 
versario de la mayor y más cruel 
venganza de clases que los siglos 
conocieron, realizaremos un mitin 
de repudio y de protesta en la pla- 
za 9 de Julio en la que a pesar del 
tiempo semi-lluvioso se congregó 
inmenso público a escuchar la pala- 
versos oradores que desfilaron 
por la tribuna. En ella se rein- 
vindicó las ideas de Sacco y Van- 
zetti y el gesto heróico de Rado- 
witzky. 

El'25 en el puente del Río Arias, 
también hablamos y repudiamos el 
sadismo judicial que ceba sus ins- 
tintos vesánicos en el cuerpo inde- 
fenso del que supo con su gesto, im 
pedir la vileza y el oprobio a que 
pretendía llegar el ensoberbecido 
militar coronel Falcón. 

La tétrica y mil veces maldita 
Tiera del Fuego y el retrato moral 
de nuestro héroe fué expuesta al 
pueblo el que con interés y entu- 
siasmo escuchó lo que nos dá áni- 
mo y alientos para la realización de 
otros. 





BIENVENIDO 


Recibimos con agrado el primer 
número del quincenario de ideas y 


erítica “La Voz Humana”, periódi-|£'vO, para no andar con vueltas y 
co que se suma a la gran lucha que | 


tenemos entablada los anarquistas 
contra la tiranía y opresión que a 
los puebles envilece. 

Bien por los camaradas de Jujuy 
que también interpretaron la nece- 


sidad sentida de llevar a la mente ¡calabozos de investigaciones y en el más unidos y un poquito menos co- | 
entenebrecida del proletario jujeño|cuadro de contraventores, de las hardes log compañeros de otras 


rayos de luz y esperanza. 
Bienvenido. 


Los camardas interesados en su|na. 


adarisición y divulgación pueden 


dirigirse a J. López Balcarcel, 290 [sario a quienes, ni el hambre ni el [ligro que le acecha amenazadora- miento 83 a hora 21. 


(altos), Jujuy. 








¡EL MOVIMIENTO DEL ROSARIO [EL PORQUE DE LAS HUELGAS! 


LA VELADA 


a 


En medio del mayor entusiasmo - 
y de la más cordial y franca cama- 
radería llevóse a cabo la represen- 
tación de la obra “Los Mártires de 
Massachussett”, obra de fondo so- 
¡cial basada en el proceso de Sacco 
y Vanzetti. 

_Un compañero abrió el acto re- 
¡firiéndose en pocas palabras al tem 
He aquí la respuesta que se llevó ¡ple y carácter y la envergadura mo- - 
los 200 marcos: [ral de éstos dos anarquistas que: 

“Como obrero sólo poseo una!'supieron morir como vivieron: ín- 
mercadería que vender: mi fuerza ¡tegros. 
de trabajo. Quiero tener el derecho| Los compañeros del conjunto ar- 
sino convicciones y entusiasmos y de venderla a un precio decoroso, y |tístico “Renovación” a pesar de ser 
¡mucho espíritu de sacrificio, lleva-|como el pmeresario que me da tra-juna obra excesivamente larga (6 
iron a cabo los trabajadores del Ro-|bajo hace con sus mercancías, al actos) fuerte y complicada: tanto 
sario. Ante este despertar las ca-|precio más elevado posible. Ade- por su fondo como por el número 
maras de comercio y cereales, pre- Imás, y siempre en consonancia con de personajes que en ella intervie- 
tendieron acallar el descontento y lo ¡los métodos seguidos por mi em- ¡nen, pusieron cada uno en sus res- 
que lograron fué reavivar la llama [presario o capitalista, yo formo par pectivos roles que les tocó desem- 
de la rebelión. Los tiburones de la ¡te de una asociación que establece peñar, toda la pasión y voluntad 
bolsa exagerando y extremando las ¡el precio a que debo vender mi fuer que pudieron. Si bien por falta de 
cosas, fueron a Buenos Aires a pe-,Za de trabajo. los e:ementos necesarios no púdose 
dir tropas con las intenciones si-"” “Miembro de esta asociación, por ¡completar la decoración adecuada, 
niestras de provocar una nueva tal hecho me obligo a no vender mi los compañeros en escena estuvie- 

Santa Cruz y consiguieron traer el única mercancía a precio más bajo ron a la altura que les correspondía 
8 de caballería montado que fué el del establecido. Si yo no quiero pa- y el mejor elogio que de ellos pode- 
que cosechó laureles gloriosos ase- gar al capitalista su mercancía al mos hacer, es el comprobar que el 
sinando trabajadores cn la nom- precio que fijó, no me la da: si é!|público estaba tan emocionado que 
brada eobernación del Sur, al man- no quiere abonar por mi mercancía | pudimos ver infinidad de especta- 
do del tristemente célebre coronel el precio que nosotros fijamos, n0 dores que con 'ágrimas en los ojos 
Varela. se la doy. ¡He aquí lá huelga!” mostraban la emoción que les em- 
A la llegada de las tropas, los bargaba. 

capitalistas taimados e hipócritas, Pongan los compañeros del cua- 

principiaron a violar los pusEnS de ) pa más empeto y pala en e en- 

condiciones por ellos firmados, ' a ayos, estudien mejor las salidas y 
cuando la  oneleicia y solidaridad , NO SE CANSEN CARAY entradas, y con un poquito más 
de los trabajadores puso en aprie- movimiento escénico, una vez que 

o sus intereses, pierdan a miedo al público, podre- 

Envalentonados los agitadores leo Do E ES ds A 1 S 
de la liga patriótica y vagos de la ño: y la pep ras Res el ca= 
asociación del rc ajeno, infes- ón éua roanicbvos Danae: ab 
taban Rosario de hampones, can- Sy 
flis y cuanto elemento de avería de Aria par que los represen- 
ejercen sus honradas profesiones A . 
con el compromiso tácito de hacer 
de traidores y tompe. huelgas en 
todos los movimientos. 


Desde que los políticos logreros 
y  desvergonzados, pretendieron 
desvirtuar la organización y trans- 
formar los sindicatos en comités, 
los compañeros anarquistas, com- 
prendieron sus intenciones infames 
y tomaron participación activa en en huelga?” La única condición im- 
el movimiento obrero, para no per-'pesta era que la contestación no 
mitir que se juegue con la dignidad ocupase sino una tarjeta postal. 
de los trabajadores, ni que el sindi- 
calismo sea sobretodo dentro del 
marco de la legalidad. 


Jornadas intermitentes en las 
que no solo se vió energía y tesón, 


A poco de concluída la huelga de 
ferroviarios ingleses, una revista 
popular de Alemania abrió un con- 
curso para premiar con 200 marcos 
a la respuesta más clara a esta pre- 
egunta: “¿Por qué se declara usted 
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¿No saben que Radowitzky se 
está muriendo en la prisión?, sigan 
adelante con la agitación, alboro-| 
tando al gentío pa que nos haga- 
mos un solo montón tuito la paisa- 
nada de puaquí, aber si así se pue-! 
de arrancar e las garras e los mi-| 
licos que lo tiencn aprosionau Aa; 
nuestro hermano, dende hace 20 
años, sestá secando en Usuahia tie- 
rra maldita e la siberia “Argenti- DE A VELADA REALIZADA 
na”, baldón e la sebilización. ¡Ma- EN EL TEATRO VICTORIA EL 
laya vida perra! ¡Jué pucha! si en lo. DE SETIEMBRE 
mi estubiera, ya lo ubiese sacau pe- DR 


to ala gavilla de ladrones que tie- ro disgraciadamonte una sola golon ENTRADAS 


j idad en la bol ara ¡Árina no hace verano; y viendo 
nen su impunidad en la sa pate 'que solo no ay ser posible yo enbi- 


provocar una situación de violen; ¿, a tuito el proletariado pa que 


a 


BALANCE GENERAL 


KA 





Todas las fuerzas negras de la 
reacción coaligadas con el Estado 
querían destruir la organización e 
impedir la libertad de palabra: Lo 
mismo Minetti, que otro cualquie- 
ra, tenía que servir de instrumen- 








Importedz en tradas ven- 


cia al pueblo de Rosario, ya que És- | nos arrejuntemos en un determi- didas .. 414.20 
forzosamente tenía que contestar 'nao momento, pero que este mo- B 
en una huelga O a id mento sea pronto pa que no nos, ALIDAS 

e sus más elementales derzchos. tengamos que arrepentir si llega- Por gastos dé propaganda 

La policía en general y la mes-|mos demasiao tarde, yo por Mi y alquiler Sea bo $ 300.50 
nada de Velar en particular, dedi-lparte mi comprometo a formar en Impresión de: B000 ma: : 
cáronse al a caza del anarquista, [punta con mi mancarrón bien en-¡ ros de la presente edi- 
cometiendo tales tropelías y arbi-,sillao, un lazo y las boliadoras POr|  cjón de HL COYA 3 ERE 
trariedades que llegaron a rebalsar'que comprendo que sólo ansina lo , : 
los límites de lo brutalmente acos-|imos di sacar vivito y coliando. Saldo líquido $ 58.70 
tumbrado. , ER ; 


Sirvanos de lección para lo suce- JUAN FIERRO 





MAA - A XA 


Por la libertad de todos 





A 


yadeos eludiendo responsabilidades 
¡nte la necesidad ineludible de ha- ! los 0158 sufren 

cor efectiva nuestra solidaridad ción, ni ninguna prueba a que se| 

con aquéilos, que por poner todo lo | vieron sometidos fué canaz de do- 27 

que tenían, energía, audacia y €n-|blegar su espíritu rebelde y justi-'. Gran mitin y conferencia el día. 
tusiasmo, fueron víctimas en 1l0S |cieyo, Que en otr aocasión seamos 22 del corriente, Véanse volantes. 
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